INSECTOS DE LA ZONA ALTIPLANICA 
DE LA ARGENTINA. II. 
EL GENERO PILOBALIA BURMEISTER (COLEOPTERA, TENEBRINIDAE). 


por LUIS E. PEÑA (1) 


SUMMARY: The knows species of Pilobalia from the Argentina (Coleoptera, Tenebrinidae). 


Five new species of Pilobalia Burmeister from the Argentine are described, namely P. 
nuda, P. escobari, P. coscaroni, P. molinarii and P. barrosi, and a key to recognize the eleven 
species now from this country is also provided. A new status for P. decorata elegantula 
Molinari, which is accorded full specif rank, is discussed, while P. decorata Er. is suppressed 
from the Argentine fauna of Tenebrinidae. 


Las Pilobalia están agrupadas en un género que reúne 37 especies y 5 subespecies, de 
las cuales 23 se han descripto del Perú, en Bolivia se encuentran 11 especies, 2 en Chile y 
5 son comunes para Bolivia y Argentina. Hay 2 especies de localidad incierta. 

Las especies de este género están distribuidas a lo largo de la cordillera de los Andes, 
desde el norte del Perú hasta los cerros de Aconquija en la provincia de Tucumán, 
Argentina. Hasta el momento no se han encontrado en Ecuador. Este fenómeno podría 
deberse a que las condiciones desértico—andinas que conocemos tanto en Perú, Bolivia, 
Argentina y Chile, no se repiten en ese país. 

Viven por lo general en altitudes superiores a los 3.000 m. Algunas especies se han 
desplazado hacia el occidente del macizo andino, llegando a las inmediaciones del desierto 
de Atacama en la zona de Arequipa y Lima, encontrándose especies a altitudes cercanas a 
los 1.000 m. Raras son las Pilobalia que se dice han traspasado la cordillera de los Andes 
hacia el oriente, y estas informaciones podrían ser erróneas. La zona oriental de la 
cordillera de los Andes es de características tropicales húmedas, lo que no es compatible 
con el medio en que las Pilobalia viven. 

Se les encuentra en zonas abiertas. Los adultos generalmente aparecen entre los meses 
de noviembre y mayo y en los años en que las lluvias o las nevazones son normales. En los 
años de precipitaciones escasas es difícil que se encuentren adultos. Para su recolección 
basta observar el suelo donde se ven vagar. Es frecuente que se refugien bajo guano seco 
de animales domésticos, tales como caballares o vacunos; también suelen buscar refugio 
entre los resquicios de rocas, bajo piedras, o entre las raíces de los coirones y gramíneas, 
muy frecuentes de encontrar en el área de la distribución del género. Acostumbran a vagar 
cuando el sol es fuerte, es decir, en días claros, después de las 10 de la mañana, para 
ocultarse en sus refugios al empezar la tarde, lo que acontece, por lo general, cerca de las 
16 horas. 

Creemos que su vida adulta es relativamente corta, y que en muchos casos no 
sobreviven más de un mes y medio. 


(1) Departamento de Producción Agrícola, Facultad de Agronomía, Universidad de Chile. 
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ERRATA: Tenebrionidae no Tenebrinidae - Tenebr. no Teneb. 
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De la zona que hemos estudiado se han descrito cinco especies y una subespecie; dos 
de ellas, P. planata y P. peñai lo fueron por el Sr. Hans Kulzer en 1954, y P. torresi, P. 
verrucosa, P. ferreyrai y P. decorata elegantula por el Sr. Horacio Molinari en 1968. En el 
presente trabajo describimos cinco nuevas especies y validamos como especie la subespe- 
cie elegantula Molinari. No nos hemos atrevido a dar opiniones sobre varios ejemplares 
que encontramos mutilados, y es muy probable que pertenezcan a poblaciones de especies 
diferentes de las tratadas. 

Las Pilobalia forman un grupo muy difícil de comprender por tratarse de especies no 
voladoras, de corto radio de acción y que acostumbran a mantenerse dentro de su habitat 
sin sobrepasar sus límites; habitat que es muy limitado, muchas veces abarcando sólo un 
valle o simplemente una ladera. Esto hace que las poblaciones sean bien estables entre los 
individuos que la componen y que sus variaciones sean poco notables. 

No hemos hecho un estudio o una revisión del género en su totalidad, pues 
consideramos improcedente realizarlo, sin recorrer la zona andina de Perú y Bolivia, para 
observar in situ las poblaciones que allí viven. Seguramente que al realizarse tal trabajo de 
campo, se va a resolver, si no totalmente, por lo menos en gran parte el problema de este 
grupo; tanto en conocer bien su distribución como la variedad de especies que lo 
componen. Esto se aprecia al leer el trabajo de H. Kulzer (1954 y 1958), donde describe 
muchas especies colectadas diríamos ““al pasar”, por el Dr. Weyrauch. Nuestras notas se 
refieren, por lo tanto, a una zona del altiplano que corresponde a la Argentina. La 
ubicación sistemática de las especies que ahora tratamos, se hará una vez que podamos 
hacer la revisión de este interesante grupo andino. 

Durante las dos expediciones efectuadas al NO de la Argentina, tuvimos la oportuni- 
dad de colectar casi todas las especies anotadas aquí, tanto las descritas por Kulzer como 
las de Molinari; si no se encontraron vivas, por lo menos se ubicaron restos de ejemplares 
aparecidos en años anteriores, lo que nos dio la satisfacción de conocer el habitat en que 
esas poblaciones se desarrollan. 

Agradecemos al Dr. Luis de Santis del Museo de La Plata (Argentina), quien nos 
facilitó el estudio de los tipos de Molinari; al Dr. Sixto Coscarón quien nos acompañó en 
gran parte de la primera expedición efectuada entre el 19 de setiembre y el 14 de 
diciembre de 1968; a nuestro amigo Octavio Barros V. quien colaboró con su presencia y 
trabajo en la segunda expedición efectuada entre el 26 de enero y el 25 de febrero de 
1970. También agradecemos a nuestros ayudantes, quienes compartieron esos viajes: Sres. 
José Escobar S., Juan Carlos Vásquez, Eduardo Pérez y Juan B. González. Vayan nuestros 
agradecimientos al Sr. Gerardo Barría P. por la ayuda aportada en la confección de 
múltiples preparaciones microscópicas. Agradecemos al Sr. Vicente Pérez D'Angello por 
su crítica al presente trabajo, como también al Sr. Mario Sandoval y al Sr. Jorge Castro 
por la confección de fotografías; los dibujos fueron ejecutados por la Sra. Clara Yañez y 
por el autor. 

Para este trabajo, como se ha expresado, se contó con el estudio de los tipos de 
Molinari y los de Kulzer; estos últimos depositados en nuestra colección particular. 
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Museo Argentino de Ciencias Naturales, Buenos Aires, Argentina, 
Museo Georg Frey, München, Alemania. 

Museo de Historia Natural, París, Francia. 

Museo Nacional de Historia Natural, Santiago, Chile. 

Museo de La Plata, Argentina. 

United States National Museum, Washington DC. U.S.A. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES DE 
PILOBALIA BURM. DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


Elitros glabros, a veces con pelos, pero sólo en el extremo distal, nunca formando áreas 


a a Enae NR 2 
Elitros pilosos, formando áreas de pilosidad aterciopelada de color negro, castaño oscuro, 
HO DÍBDCO e oaa as DEAR ALAS EASTER AR 3 
Elitros con pubescencia hacia el extremo distal; tibias con pelos blancos y apretados en su 
cara externa; antenas con los segmentos IV—X cilíndricos ............ torresi Molinari 
Elitros enteramente glabros; tibias sin pelos en su cara externa, antenas con los segmentos 
IV —JE:pIFCrmeS 6 in sE LIRA Ds e aa nuda n. sp. 
Tibias protorácicas sin pelos tormando terciopelo en su cara externa, pero con pilosidad 
Tibias protorácicas con pelos aterciopelados amarillentos en su cara externa, en toda o parte 
TOMADO aros ES RECINTO NEAR 5 
Costillas opacas, por estar casi enteramente cubiertas de micropilosidad o tomento elitral 
IAEA ATENAS OA AAA ETE „planata Kulzer 
Costillas brillantes, por carecer de micropilosidad o tomento elitral ........ barrosi n. sp. 
Elitros con gránulos verrucosos en casi toda su superficie, en especial hacia el extremo y 
entre la costilla y borde; pilosidad escasa .........oooooooo.... verrucosa Molinari 


Elitros sin gránulos verrucosos, si los hay son escasos y ubicados generalmente entre el borde 
externo elitral y la costilla, o a lo largo de ella o de la pseudoepipleura elitral ......... 6 
Elitros sin manchones aterciopelados de pelos negros o.café oscuro; con tomento blanque- 


Elitros con manchones de pelos formando terciopelo negro o café oscuro; sin tomento blan- 


OCC a ars ron NENE RATA GASES ETA 8 
Tibias con pilosidad aterciopelada de color blanco sucio, compacta, en su cara externa 
SATA TA ANA NTRA AAA ASIN AA escobari n. sp. 
Tibias sin pilosidad aterciopelada, no compacta, en su cara externa ..... ferreyrai Molinari 
Elitros lisos, sin gránulos verrugosos a ambos lados de las costillas ................. 9 
Elitros con gránulos verrugosos a ambos lados de las costillas y a veces en la pseudoepipleura 
CUÑA UNER ERE RARA CAES ESA S, 10 
Pronoto con sus ángulos posteriores redondeados ................ elegantula Molinari 
Pronoto con sus ángulos posteriores agudos .........oo.ooooooooo.. coscaroni n. sp. 
PEODODO DAMA te O. cria A as AR AAC molinarii n. sp. 
Pronoto opaco, cubierto de celdillas microscópicas que le confieren una opacidad sedosa 
ESTER TEARS VENAS VARAS AT ADS SANZ peñai Kulzer 
Pilobalia planata Kulzer 
(Lám. 1 fig. A) 


Kulzer, H. 1954, Ent. Arb. Mus. G. Frey 5: 222—223, lám. 11, fig. 6. 


HOLOTIPO: En el Museo Georg Frey, München, Alemania. 
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Especie bien caracterizada por tener el pronoto glabro. Sus élitros aplanados y con el 
tomento tupido y de color bruno—terroso claro que cubren las costillas y sus tibias no 
tienen pelos afelpados. 

Se asemeja a P. barrosi nov. sp. Difiere de ella por varios caracteres, entre los cuales el 
más distinguible es el de tener sus costillas cubiertas de tomento elitral. 

La hemos colectado en el lugar típico a principios de febrero, siendo en ese entonces 
bastante escasa. Probablemente su aparición es hacia principios del verano. 

Se integraron a nuestra colección particular 5 ejemplares todos del 1 de febrero de 
1970, de la localidad de El Volcán, Jujuy, 2.100 m de altitud, y llevan la etiqueta 
correspondiente de topotipo 


Pilobalia barrosi nov. sp. 
(Lám. 1, fig. B; figs. 1, 6, 10 y 14) 


HOLOTIPO d: Negra, opaca; cabeza y pronoto algo brillante; tibias rojizas. Largo 15 
mm, ancho 7 mm. Cabeza con cerdas pequeñas, negras y café, aisladas, dirigidas hacia el 
centro y hacia atrás, con excepción a las ubicadas en las mejillas y en el clípeo que están 
dirigidas hacia afuera; la mayor conglomeración de ellas se encuentra hacia el centro de la 
cabeza y en su línea media, que parte un poco hacia atrás de la sutura clipeal, de la cual 
sólo se observa una hendidura y siendo muy notable hacia los lados de la cabeza llegando 
a aparentar un repliegue de ella. Clípeo igual que el resto de la cabeza, escotado y con 
alguna puntuación poco notoria, ubicada hacia su extremo distal. Labro arriñonado con 
cerditas de color leonado colocadas hacia los lados. Bordes laterales de las mandíbulas 
alzados, siendo el área que queda entre ellos, plana y con pelos aislados de coloración 
clara. Las antenas bastante finas sobrepasan el borde posterior del pronoto, el segundo y 
tercer segmentos, sumados en su largo, dan casi la misma distancia que hay entre la base 
del cuarto y el extremo del quinto. El largo de la antena es igual a la distancia que hay 
desde el borde distal del clípeo hasta la base posterior del pronoto. Los segmentos 
antenales tienen cerdas negras y en los cuatro últimos aparece una pilosidad fina y de 
color amarillo claro. El pronoto es más angosto que el mayor ancho de los élitros, tiene 
sus bordes delanteros redondeados y los posteriores forman un ángulo obtuso. Los bordes 
externos del pronoto están un poco levantados y están cubiertos de cerdas cortas. La 
superficie del pronoto posee cerditas escasas, negras, finas y decumbentes, están dirigidas 
hacia atrás, notándose más abundantes hacia su parte delantera. Se perciben dos grupitos 
de cerdas y de pelos escamosos que corren paralelos a ambos lados de la línea media del 
pronoto, hacia su margen posterior. Escutelo liso. Elitros tomentosos con la sutura poco 
alzada, brillante y libre de tomento en toda su extensión. Las costillas son prominentes y 
rugosas, libres de tomento y están colocadas paralelamente al borde del élitro y más cerca 
de él que de la sutura. Las costillas están bordeadas de un tomento café que continúa casi 
hasta el extremo distal de los élitros. En cada élitro y entre la sutura y las costillas hay 
cuatro manchas del mismo tomento café, con forma indeterminada y en hilera, estando la 
penúltima en contacto con el tomento, que bordea las costillas, las demás están libres y 
rodeadas de esa fina pilosidad que es de color blanco con cierto viso plateado que llega 
hasta el extremo apical del élitro. 

+ Entre las costillas y el borde hay una banda del mismo tomento blanco que corre 
apegada al borde exterior del élitro, el que en su mitad anterior aparenta ser doble. 
Pseudoepipleuras elitrales con arrugas desordenadas en una superficie de opacidad de 
seda. Hacia la parte delantera del pro y mesosternón hay una conglomeración de pelos 
escamosos, blanquecinos, decumbentes y dirigidos hacia atrás; más hacia el extremo 
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LAMINA 1: A: Pilobalia planata Kulzer; B: P. barrosi sp. n.; C: P. elegantula Molinari; D: P. peñai 
Kulzer; E: P. coscaroni sp. n.; F: P. molinarii sp. n.; G: P. verrucosa Molinari; H: P. ferreyrai Molinari; 
I: P. escobari sp. n.; J: P. torresi Molinari; K: P. nuda sp. n. 
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posterior, estos pelos escamosos están reemplazados por pelos largos, dorados y erguidos. 
Tergitos abdominales algo rugosos y con la puntuación desordenada y cubiertos de pelitos 
aislados. Coxas con pelos escamosos bastante apretados y ubicados hacia la zona delantera 
de ella. Fémures negros con una felpa de pelos erguidos en el lado interior el que es 
bastante plano. Tibias rojizas con granulosidades y con cerditas aisladas. El largo del tarso 
de las patas metatorácicas excluyendo las uñas, es del 64% del largo de la tibia correspon- 
diente. Aedeagus como en la figura. 


ALOTIPO 2: Muy semejante al holotipo; de un largo de 15 mm por un ancho de 9 
mm. Holotipo, Alotipo -y 249 Paratipos, todos de Cachipampa 3.200 m, Salta, Argentina, 
5—II—1970. Col.: L.E. Peña y O. Barros; 2 Paratipos del mismo lugar del 8—X-—1968 
encontrados muertos por el autor. 


LOCALIDAD TIPO: Cachipampa, pampas altas entre Cachi y Salta, en la provincia 
de Salta, Argentina a 3.200 m. 

Holotipo, Alotipo y 225 Paratipos en la colección del autor; 2 Paratipos en cada una 
de las siguientes instituciones: MNS, INCO, MF, DEUC, IML, MB, MBA, MNHP, MP y 
USNM, 6 Paratipos en el DPA. 


DISTRIBUCION Y HABITAT: Al igual que P. nuda nov. sp., con la cual cohabita, 
vive en planicies altas con cierto tipo de gramíneas aisladas. Se refugia bajo guano de 
vacunos y caballares secos que allí pacen. Al oeste de los nevados de Aconquija a 3.100 m 
de altitud en la provincia de Catamarca, Argentina, encontramos a fines de 1968 varios 
restos de una Pilobalia que al observarlos nos dio la impresión que se trataba de restos de 
la especie en discusión. Nada podemos adelantar sin tener ejemplares en buen estado. Es 
interesante este hallazgo, pues este lugar sería el límite sur de la distribución del género. 


COMENTARIO: Espeie bien característica por sus adornos elitrales, semejándose a P. 
decorata Er. de Perú y Bolivia, y a P. elegantula Molinari, diferenciándose de esta última 
por ser de mayor tamaño y por las tibias de las patas protorácicas que no poseen en su 
cara exterior el conglomerado de pelos colocados a manera de felpa. 


VARIACIONES: Es una especie en general muy constante tanto en tamaño como el 
colorido de su tomento. Su largo varía entre los 13 y 17 mm y su ancho entre los 6,5 y 
9,5 mm. Hay algunos ejemplares que llevan en la base del pronoto y hacia el centro dos 
líneas cortas de pelos escamosos de color claro y en este caso el pronoto es más 
pubescente, pubescencia que alcanza hasta la cabeza y en especial al área que rodea los 
ojos, extendiéndose por la base del pronoto. Las manchas elitrales varían en posición y 
tamaño, pero siempre mantienen su característica. Entre la serie colectada hay una pareja 
(hembra y macho), en la cual el tomento claro que bordea las manchas café forman una 
línea zigzagueante entre la sutura y las costillas y que se desarrollan a lo largo de todo el 
élitro, dando la impresión de ser una línea; esto hace desaparecer el concepto de manchas 
oscuras que existen en el resto de los ejemplares. Hay otros 15 ejemplares que tienen una 
variación bastante importante, lo que nos llevó a estudiar la posibilidad de tratarlos como 
una especie diferente, pero dentro de la serie colectada y de ejemplares típicos, encontra- 
mos algunos que podían considerarse como intermedios, lo cual nos indujo a considerar- 
los dentro de la especie P. barrosi nov. sp. Estos ejemplares tienen el dibujo del tomento 
elitral muy confuso, desapareciendo las líneas ordenadas que se observan en el Holotipo. 
Además entre las costillas y el borde exterior de los élitros se observan algunos gránulos 
verrucosos que llaman la atención, lo que no sucede en la mayoría de los ejemplares 
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wuz 


AEDEAGUS: Figs. 1. Pilobalia barrosi nov. sp.; 2, P. coscaroni nov. sp.; 3, P. molinarii, nov. sp.; 4, P. es- 
cobari nov. sp.; 5, P. nuda nov. sp. 
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típicos. Creemos que se podría estudiar mejor este problema en el mismo terreno, cosa 
que no hicimos. Quizás podrían ocupar habitats un tanto diferentes de la población 
típica. El descubrimiento de estas variaciones se hizo en el laboratorio. El aedeagus 
muestra unas pequeñas anomalías, siendo en algunos semi—triangular y en otros sus lados 
muy paralelos. 

Dedicamos esta especie a nuestro amigo y compañero de viaje, Octavio Barros V. 


Pilobalia elegantula (Molinari), nov. comb. 
(Lám. 1, fig. C) 


Molinari, H. 1968, Rev. Soc. Ent. Argent. 31, 1—4: 138—139, fig. 3. 


Especie bien característica. Se asemeja a P. decorata Er., pero sin duda es una especie 
diferente. Un ejemplar paratipo de esta especie, proveniente del Museo de La Plata, ha 
sido depositado en nuestra colección particular, gracias a un canje aceptado por el Dr. 
Luis de Santis, lo que mucho agradecemos. Comparando este ejemplar con una serie de P. 
decorata Er., determinado como tal por el Dr. Hans Kulzer y colectados en las cercanías 
de Puno, Perú, localidad muy cercana a la localidad tipo; podemos decir que las 
diferencias existentes entre ambas poblaciones es muy notoria. En P. elegantula Molinari 
las antenas son más delgadas y más largas; la pubescencia antenal fina contrasta con las 
cerdas largas y fuertes que tienen las antenas de P. decorata Er., lo que también es 
apreciable en las patas. Los ángulos posteriores del pronoto en P. decorata Er., son 
agudos, siendo los de P. elegantula Molinari, fuertemente redondeados; sus bordes 
exteriores se aprecian sin cerdas, mientras que en P. decorata Er. llama la atención la 
fuerte corrida de ellas que allí existen. La superficie del pronoto en P. elegantula Molinari 
es lisa, brillante, rayada desordenadamente y con algunas puntuaciones aisladas y muy 
poco notorias; en P. decorata Er. esa superficie es de un brillo sedoso producido por 
multitud de celdillas microscópicas. 

Durante nuestras dos expediciones no logramos encontrar ejemplares vivos de P. 
elegantula Molinari debido a las escasas lluvias que hubo en la temporada correspondiente, 
lo cual influyó en la no aparición de estos insectos durante el verano. Los restos de una 
población de probable P. elegantula Molinari fueron encontrados al norte de Minas 
Pirquitas a una altitud de 3.600 m en la provincia de Jujuy y otros en Santa Catalina a 
3.800 m en la misma provincia, ambos lugares ubicados al occidente de la ciudad de La 
Quiaca en las cercanías de la frontera con Bolivia. 


Pilobalia peñai Kulzer 
(Lám. 1, fig. D) 


Kulzer, Hans. 1959. Ent. Arb. Mus. G. Frey 10 (2): 559—561. 


HOLOTIPO: en la colección Luis E. Peña G., en Santiago de Chile. 

Semejante a P. molinarii nov. sp. Se separa de ella, por ser P. peñai Kulzer más opaca 
y más pubescente y de mayor tamaño. 

Varios ejemplares fueron colectados en Abrapampa, Jujuy, el 8 de febrero de 1970. 
Se les encuentra caminando entre el pasto alto, en lugares bastante húmedos y planos. No 
era muy abundante y su colecta era difícil, pues vagaban en el suelo entre el pasto alto. 
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Pilobalia coscaroni nov. sp. 
(Lám. 1, fig. E; figs. 2, 7, 11 y 15) 


HOLOTIPO d: Negro de opacidad sedosa con tomento irregular. Patas rojo oscuro. 
Largo 16 mm y ancho 8,5 mm. Cabeza negra, sedosa, con parte del vértex un poco 
brillante. La opacidad es producida por multitud de celdillas microscópicas, que cubren 
en su totalidad la superficie. Hacia el centro de la cabeza se encuentran algunas cerdas 
negras y aisladas. Detrás de los ojos hay grupos de pelos escamosos amarillo—dorados. 
Bordes laterales de las mandíbulas alzados, en especial en la derecha; hacia el centro y la 
base de ellas hay un conglomerado de pelos amarillos y escamosos, dirigidos hacia 
adelante. Las antenas extendidas hacia atrás sobrepasan el pronoto; su largo es menor que 
la distancia que hay desde el clípeo hasta el margen basal del pronoto, son negras y tienen 
cerdas del mismo color siendo más abundantes en los primeros segmentos; a partir del 
cuarto, aparecen pelos de color amarillo dorado que se van haciendo más abundantes y 
apretados hacia el extremo distal, el segundo y tercer segmento unidos tienen un largo 
menor que la suma del cuarto y quinto. Pronoto más estrecho que la parte más ancha de 
los élitros, el borde basal es más angosto que la base de los élitros, la superficie es de 
opacidad sedosa al igual que la cabeza, bordes exteriores poco levantados con pequeñas 
cerdas en el margen mismo. Su superficie tiene cerdas aisladas en escaso número, 
decumbentes y dirigidas hacia atrás. Los ángulos anteriores son redondeados y los 
posteriores casi rectos. Los élitros son del mismo color que el pronoto y tienen igual 
opacidad, son lisos, con la sutura muy poco alzada y las costillas rugosas las que 
sobrepasan la mitad del élitro y son aproximadamente 7/10 de su largo. La zona entre las 
costillas y el borde exterior de los élitros es plana. Desde los ángulos basales externos, el 
borde se va engrosando hasta llegar a aparentar un principio de costilla que alcanza a 
llegar cerca del tercio anterior del borde elitral donde muere. El espacio que deja, tiene 
tomento blanco. El tomento elitral es de dos colores: pardo oscuro y blanco isabelino. El 
primero ocupa el espacio que hay entre las costillas y la sutura, pero solamente en 
pequeños manchones aislados y diseminados por la superficie sin orden aparente. Hay dos 
manchas bien definidas y semi—circulares que están colocadas en el nacimiento de los 
élitros, y ubicadas entre la sutura y las costillas respectivamente. En el lado externo de las 
costillas hay una banda de pelos que la bordea desde su nacimiento hasta el final; llegando 
hasta el ápice de los élitros se dirige transversalmente y ensanchándose hacia la sutura 
donde muere. Hacia el extremo distal del élitro hay otra mancha longitudinal que sigue a 
manera de una prolongación aparente de las costillas de cuyo extremo está separada. El 
tomento blanquecino cubre toda el área que existe entre las costillas y el borde externo 
del élitro y prácticamente todo el cuarto «posterior sobre el cual se destaca el tomento 
oscuro. Pseudoepipleura elitral de superficie lisa y de opacidad sedosa muy semejante al 
aspecto que tiene la superficie del pronoto; hay una franja tomentosa de color amarillo 
pálido y que ocupa la mitad longitudinal inferior de la pseudoepipleura. 

Propleuras protorácicas glabras con las superficies lisas y de apariencia sedosa. 
Prosternón opaco y hacia el cuello hay un tomento de pelos escamosos leonados, el que es 
reemplazado hacia el área intercoxal por pelos erguidos y negros habiendo algunos de 
color cobrizo. Proceso prosternal hendido. Mesosternón rugoso con tomento leonado 
hacia la unión con el protórax, el resto de la superficie tiene cerditas débiles y aisladas. 
Metasternón rugosos con algunas cerdas presentes. Tergitos abdominales opacos y todos 
con cerditas aisladas. Patas de brillo sedoso con los fémures cubiertos con algunos pelos 
cobrizos muy débiles, separados y poco notables; las tibias con su cara externa cubierta de 
una felpa de pelos leonados dejando libre el extremo distal. Además, las tibias tienen 
pequeñas cerdas esparcidas en toda su superficie sobresaliendo del tomento leonado. Los 
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tarsos están cubiertos de cerdas pequeñas teniendo los anteriores, excluyendo las uñas, un 
largo equivalente al 64% del largo de la tibia correspondiente. Aedeagus como en la figura. 


ALOTIPO 2: Muy semejante al holotipo, es de mayor tamaño, más ancho, las tibias 
tienen la felpa reducida a la mitad y el proceso del prosternón no está hendido, sino que 
hundido en el medio y longitudinalmente. Las antenas son un poco más cortas que en el 
macho, llegando apenas al ángulo externo posterior del pronoto cuando están extendidas 
hacia atrás. 


HOLOTIPO, ALOTIPO y 850 PARATIPOS, todos del río Cincel, 3.500 m, Jujuy, 
Argentina, 10—I1-1970; 21 paratipos de Cienaguillas 3.200/3.300 m, Jujuy, Argentina, 
5—1-1970, todos colectados por el autor y sus acompañantes. 


LOCALIDAD TIPO: Río Cincel en las cercanías a su desembocadura en la laguna de 
Pozuelos en su lado sur—occidental. Esta laguna está al SO de La Quiaca y al sur del 
pueblo Rinconada en la provincia de Jujuy, Argentina y a 3.500 m. 





antena pata delantera izq. pronoto 
Pilobalia barrosi sp. n. 6 10 14 
Pilobalia coscaroni sp. n. 7 11 15 
Pilobalia molinarii sp. n. 8 12 16 
Pilobalia escobari sp. n. 17 


Pilobalia nuda sp. n. 9 13 18 
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HOLOTIPO, ALOTIPO y 804 PARATIPOS en la colección del autor; el resto se ha 
distribuído en las siguientes instituciones: 2 en el DEUC, 6 en el DPA, 4 en el INCO, 6 en 
el IML, 2 en el MB, 6 en el MBA, 6 en el MF, 2 en el MNHP, 6 en el MNS, 6 en el MP y 2 
en el USNM. 


DISTRIBUCION Y HABITAT: Hemos encontrado este insecto en las dos localidades 
anotadas: río Cincel y Cienaguillas, ambas en las cercanías de la laguna Pozuelos. Es 
bastante abundante a principios de febrero, no habiendo sido hallada en noviembre de 
1968. Sin embargo en ese mes se encontró en Cienaguillas, otra población que hemos 
considerado no descrita, y que ahora lo hacemos como P. escobari nov. sp., siendo esto un 
probable caso de especiación por aislamiento estacional, lo que demandaría tomarlas 
como especies gemelas. 

Vive a orillas de aguadas y vaga durante el día entre el pasto verde de las vegas y entre 
los coirones que rodean estas áreas húmedas. Muchos ejemplares fueron encontrados entre 
las bases de los coirones donde buscan refugio. No encontramos otra especie del género 
conviviendo con ella. La abundancia era tal que en la base de una planta de coirón se 
contaron 32 ejemplares. 


COMENTARIO: Especie bien característica por las formas de las manchas del 
tomento elitral. Semejante a P. escobari nov. sp., pero difiere de ella por ser P. coscaroni 
n. sp., de mayor tamaño, más esbelta, con el dibujo del tomento más nítido y llamativo y 
por la diferente estructura de la superficie de partes del cuerpo como: pronoto, pseudoe- 
pipleura elitral, lo que la hace más opaca y esto debido a celdillas microscópicas que 
cubren esas partes y que le dan un brillo sedoso y no brillante como en P. escobari nov. 


sp. 


VARIACIONES: En la serie de paratipos hemos encontrado cierta variación en la 
extensión de las manchas del tomento. El blanco avanza hacia el medio del élitro en 
manchas informes, llegando hasta las cercanías de la base de ellos. Las manchitas 
semicirculares que existen entre la sutura y los bordes del élitro y que hay una en cada 
una de los élitros, rara vez dejan de existir, pero sucede en un número muy reducido de 
ejemplares. La banda blanquecina que corre a lo largo de la pseudoepipleura elitral 
siempre está presente, a veces se ve cortada y débil, pero jamás desaparece. El tamaño 
fluctúa entre el largo de 15 a 19 mm y un ancho entre 7,5 y 11 mm. 

Hemos dedicado esta hermosa especie a nuestro amigo y compañero de viaje, al 
connotado entomólogo Dr. Sixto Coscarón. 


Pilobalia molinarii nov. sp. 
(Lám. 1, fig. F; figs. 3, 8, 12 y 16) 


HOLOTIPO d: Con el cuerpo negro y brillante, antenas y patas rojizas de un largo de 
15 mm y un ancho de 7,5 mm. La cabeza es brillante y glabra, cubierta de puntuación 
profunda y espaciada, más abundante hacia la frente y ausente en el vértex. El clípeo 
también es brillante como lo es el labro, ambos tienen puntuación bien notoria pero 
menos profunda que el resto de la cabeza. El labro sólo tiene cerdas en su borde distal y 
lateral. Las mandíbulas tienen sus bordes laterales alzados, y ambas un grupo de pelos en 
la base. Antenas rojizas; el largo del segundo más el tercer segmento antenal es aproxima- 
damente los 4/5 del largo del cuarto más el quinto. El pronoto rojizo, más estrecho que el 
mayor ancho de los élitros con los ángulos bastante redondeados y los bordes laterales 
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alzados con cerdas poco notables en toda su extensión, la superficie es completamente lisa 
con una puntuación muy separada y poco perceptible. Escutelo pequeño y brillante 
Elitros tomentosos con la sutura poco alzada y las costillas fuertes, rugosas y brillantes 
teniendo algunas granulaciones verrucosas a ambos lados, sobrepasan la mitad del élitro y 
son de un largo de 0,7 del largo de él. Espacios entre las costillas y los bordes elitrales 
cóncavos. Pseudoepipleura elitral de brillo sedoso con pequeñas arrugas y algunos peque- 
ños gránulos verrucosos en su extremo distal. Propleuras protorácicas lisas y de brillo 
también de seda, con uno que otro pelo dorado. Prosternón algo rugoso con collar de 
pelos hacia el cuello; proceso también rugoso, con algunos pelos en su caída hacia el 
mesosternón el que es algo arrugado. Metasternón liso. Tergitos abdominales de brillo 
sedoso con pequeñas arrugas longitudinales y puntuación suave; los dos últimos carecen 
de rugosidades. Patas rojo oscuro con los fémures con un conglomerado de pelos poco 
notables y ubicados en su cara inferior y hacia la base. El resto del fémur es glabro. Tibias 
espinosas y glabras, salvo las medianas y posteriores que tienen su cara externa cubierta de 
pelos dorados y decumbentes. Tarsos desnudos, sólo con cerdas y uno que otro pelo. El 
largo del tarso de la pata metatorácica excluyendo las uñas es del 54% del largo de la tibia 
correspondiente. Aedeagus, como en la figura. 


ALOTIPO 9: Muy semejante al d con algo de tomento blanquecino en el extremo 
distal de la pseudoepipleura elitral. Patas con pubescencia muy fina, poco aparente, 
separada y de color dorado. Las tibias más o menos curvas. El prosternón tiene una fuerte 
pubescencia amarilla hacia el cuello, al igual que el mesosternón y coxas; en el metaster- 
nón esta pubescencia existe hacia los costados. 


HOLOTIPO y ALOTIPO, norte de Pumahuasi, provincia de Jujuy, Argentina, aproxi- 
madamente 3.500 m, 8—I1-1970. Colectado por el autor y sus acompañantes, ambos en 
la colección del autor. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y HABITAT: Sólo se conoce de la localidad típica. 
Se encontraron ambos ejemplares en zonas planas cubiertas de gramíneas. 


COMENTARIO: Semejante a P. peñai Kulzer, siendo mucho menos pubescente que 
ella y mucho más brillante. Llama la atención en especial la brillantez del pronoto que en 
P. peñai Kulzer, tiene una opacidad sedosa debido a las múltiples celdillas microscópicas 
que cubren su superficie, las que están ausentes en P. molinarii nov. sp. 

Dedicamos esta especie al Sr. Horacio Molinari, especialista en esta familia de 
coleópteros y residente en la Argentina. 


Pilobalia verrucosa Molinari 
(Lám. 1, fig. G) 


Molinari, H, Rev. Soc. Ent. Argentina, 31, 1-4: 136-137. 


HOLOTIPO: En el Museo de La Plata, Argentina. 


No logramos colectar ejemplares de esta especie en el lugar típico, que es Cachinoca. 
Sólo hemos tenido el tipo signado por Molinari que indudablemente fuera colectado 
muerto pues le faltan los dos últimos tergitos abdominales y-se observa, además totalmen- 
te vacío. Llama la atención los gránulos verrucosos que le dan su nombre y que cubren 
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tan fuertemente los élitros. Restos, de ejemplares en muy mal estado que probablemente 
pertenecen a esta especie, hemos encontrado al norte de Minas Pirquitas a 3.600 m y en 
Apiadero (km 1.397), lugar a 45 km al norte de Abrapampa, en la provincia de Jujuy. Se 
asemeja a P. molinarii nov. sp., y a P. ferreyrai Molinari, pero entre otras diferencias se 
separa de ellas por las verrugas de sus élitros. 


Pilobalia ferreyrai Molinari 
(Lám. 1, fig. H) 


Molinari, H. 1968. Rev. Soc. Ent. Argentina, 31: 136-138, fig. 2. 
HOLOTIPO: En el Museo de La Plata, Argentina. 


No localizamos esta especie en nuestras dos expediciones a la zona, por lo cual 
conocemos solamente el holotipo examinado. Se asemeja a P. escobari nov. sp., pero 
carece de felpa en las tibias, además P. escobari nov. sp. es más convexa y de menor 
tamaño. 


Pilobalia escobari nov. sp. 
(Lám. 1, fig. 1, figs: 4 y 17) 


HOLOTIPO d: Negro y brillante de un largo de 15 mm y un ancho de 7 mm. Cabeza 
con pelos negros en la frente, aislados y dirigidos hacia el centro y hacia atrás, dejando el 
vértex descubierto. Sutura clipeal profunda formando una canaleta transversal que se 
estrecha en forma de pliegue hacia sus extremos. Clípeo escotado y alzado en su medio, 
labro arriñonado, cubierto de pelos cobrizos dirigidos hacia adelante. Mandíbula izquierda 
con sus bordes inaparentes y levantada en su medio, lo que le da el aspecto de combada. 
No así la derecha que tiene sus bordes notables y alzados; hay un grupo de pelos 
amarillentos hacia su base. Las antenas extendidas hacia atrás sobrepasan el borde 
posterior del pronoto. El largo del segundo y tercer segmento antenal sumados, es menor 
que el largo del cuarto más el quinto. Pronoto alzado en el medio, más angosto que el 
mayor ancho de los élitros, su base posterior es más ancha que el borde anterior de ellos, a 
los cuales aparenta abrazar; los ángulos delanteros son bastante redondeados, no así los 
posteriores que son agudos formando, sus lados, un ángulo recto; toda el área de los 
ángulos anteriores y posteriores del pronoto se ve levantada; los bordes tienen cerditas, 
pero muy poco aparentes. La superficie es brillante con cierta opacidad producida por la 
multitud de celdillas microscópicas de que está cubierta; la presencia de cerditas es casi 
nula y solamente se observan en el área de los ángulos delanteros. Escutelo notable con su 
superficie semejante a la del pronoto. Elitros brillantes, convexos, con arrugas poco 
perceptibles, siendo glabros en la mayor parte de su superficie. El tomento blanco sucio, 
que existe sólo en parte de su superficie, ocupa los lados de ellos y su extremo distal en la 
siguiente forma: hay una banda que corre a lo largo de la mitad exterior del área que 
existe entre las costillas y los bordes externos de los élitros, desde la base de ellos hasta su 
extremo distal, por lo cual esta banda no está en contacto con las costillas. Hay además, 
reminiscencias de este tomento en la zona mediana de los élitros, apareciendo allí con 
algunos pelitos canos, también decumbentes. En el tercio posterior de los élitros aparecen 
también algunas manchas de tomento cano. La sutura es poco alzada y las costillas un 
poco rugosas y brillantes, sobrepasando la mitad del élitro y llegando a ser un 54% del 
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largo de él. El espacio entre las costillas y el borde elitral externo es plano. Las pseudo- 
epipleuras elitrales brillantes, glabras y con rugosidades muy poco profundas, con- 
trasta este brillo con la opacidad sedosa de las propleuras protorácicas, las cuales 
también son glabras y lisas. Prosternón alzado longitudinalmente en su medio y cubierto 
de pelos aislados, más abundantes hacia el declive posterior, con un collar de pelos 
amarillentos y decumbentes en el borde anterior. Proceso prosternal algo levantado en sus 
orillas y plano en el medio. Mesosternón rugoso con pelos aislados en su superficie siendo 
más profusos en el lado posterior. Metasternón también con pelos aislados más abundan- 
tes en el área coxal y posterior. Tergitos abdominales con pequeñas rugosidades longitudi- 
nales y entrelazadas, las que están ausentes en los dos tergitos finales, en todos ellos hay 
puntuaciones con cerditas decumbentes. Las coxas tienen cerdas, en especial las anterio- 
res. Patas rojo oscuro con sus fémures posteriores y medios con conglomeraciones de 
pelos formando una felpa en la mitad anterior de la cara interior. Tibias rectas con felpa 
en su lado exterior que no llega a cubrir el extremo distal de ellas. El largo del tarso de la 
pata metatorácica, excluyendo las uñas, es de un 57,5% del largo de la tibia correspon- 
diente. Aedeagus como en la figura. 


ALOTIPO 2: Muy semejante al holotipo aunque de mayor tamaño y más ancho. 
Tiene un largo de 15,5 mm y un ancho de 8,5 mm. Los élitros tienen el tomento 
blanquecino avanzado hacia adelante con manchas en su medio y líneas que llegan hasta 
el borde basal. Sus fémures medios y posteriores no tienen felpa en su cara interior. Las 
pseudoepipleuras elitrales son muy rugosas, pero mantienen su brillo. 


HOLOTIPO, ALOTIPO y 5 PARATIPOS todos de Cienaguillas, 3,200 m, Jujuy, 
Argentina, 3—XI-1968. 


LOCALIDAD TIPO: Cienaguillas 3.200 m, norte de laguna Pozuelos, al sur de Santa 
Catalina y al suroeste de La Quiaca en la provincia de Jujuy, Argentina. 


HOLOTIPO, ALOTIPO y 1 PARATIPO en la colección del autor; 1 paratipo en cada 
una de las siguientes instituciones: DPA, MBA, MNS y MP. 


DISTRIBUCION y HABITAT: Al igual que P. coscaroni nov. sp., vive en zonas 
abiertas cubiertas de gramíneas. 


COMENTARIO: Al parecer es una especie bastante pareja en su forma, tegumento y 
tamaño, el largo fluctúa entre 15 y 16 mm, y el ancho entre 8 y 9 mm. Al no tenerse una 
serie numerosa de ejemplares carecemos de información sobre las variaciones que podrían 
existir entre sus individuos. Tiene mucha semejanza con P. ferreyrai Molinari, pero es de 
menor tamaño y mucho más convexa. Tiene también parecido con P. oblonga Bl., de 
Bolivia. Los ejemplares fueron encontrados muertos y algunos mutilados, por lo cual no 
sabemos cuándo aparecen en el campo. 

Dedicamos esta especie a nuestro ayudante Sr. José Escobar S., quien por su interés 
nos llevó a encontrar algunas de las especies aquí discutidas. 


Pilobalia torresi Molinari 
(Lám. 1, fig. J) 
Molinari, H. 1968. Rev. Soc. Ent. Argentina. 31, 1—4: 135, fig. 1. 


HOLOTIPO en el Museo de La Plata, Argentina. 
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Especie bien característica por su coloración negra, a pesar de que en el extremo 
distal de sus élitros se percibe un tomento blanquecino poco notorio. Durante nuestra 
expedición al noroeste de la Argentina fuimos a Iturbe, el 12 de febrero de 1970, con el 
objeto de conocer el habitat de la especie en referencia, pero sólo hemos hallado restos 
bajo piedras y en nidos de arañas, probablemente del género Latrodectus. Al parecer es 
abundante en la época propicia. Es muy probable que la ausencia de adultos de esta 
especie se debiera a la falta de lluvias, ya que, según se nos informó, que ese año no habría 
sido normal. 


Se asemeja bastante a P. nuda nov. sp., pero se separa de ella por sus escasos dibujos 
de tomento blanco, por las tibias con pelos en su cara externa, apretados y blanquecinos y 
por los segmentos antenales del cuarto a décimo que son muy cilíndricos. Habita en las 
laderas pedregosas del lado oriental del poblado del Iturbe, provincia de Jujuy, Argentina, 
sobre una terraza extensa e inclinada. 


Pilobalia nuda nov. sp. 
(Lám. 1, fig. K. figs. 5, 9, 13 y 18) 


HOLOTIPO d: Con los élitros muy brillantes, restos del cuerpo más o menos opaco. 
Largo 15 mm y ancho 6 mm. Cabeza con cerdas negras aisladas y ubicadas con 
preferencia hacia la frente y el clípeo, en el cual se encuentran más ordenadas y siempre 
dirigidas hacia adelante. Sutura clipeal reemplazada en su mitad por una depresión alzada 
en el medio y rígida en el sentido ántero—posterior. Clípeo escotado. Labro arriñonado y 
brillante, con pelos cobrizos dirigidos hacia adelante y más numerosos hacia el borde 
distal. Bordes laterales de las mandíbulas alzados y cubiertos de pelos fuertes y aislados. 
Las antenas extendidas hacia atrás, sobrepasan el pronoto y son relativamente delgadas, el 
segundo y el tercer segmento, sumado en su largo, son iguales a la suma del cuarto y 
quinto. El largo total de las antenas es a la vez igual a la distancia que hay entre el borde 
distal del labro y la base del pronoto. El pronoto es más estrecho que el mayor ancho de 
los élitros y sus ángulos delanteros son redondeados y los posteriores agudos, formando 
ángulo recto; los bordes externos son levantados y están cubiertos de cerditas en toda su 
extensión; la superficie tiene cerditas esparcidas en forma escasa y aislada, siempre 
dirigidas hacia atrás y son más abundantes en la zona delantera, y escasas hacia la zona 
media y en las póstero—laterales. El escutelo es bien notable, su puntuación es muy 
semejante a la del pronoto. Elitros glabros con la sutura alzada; su borde posterior es más 
angosto que el borde anterior. Las costillas son bien definidas y alzadas, sobrepasan la 
mitad del élitro y son aproximadamente de un largo de 0,6 del largo de él. Los espacios 
entre costillas y bordes exteriores de los élitros cóncavos y lisos. Pseudoepipleuras elitrales 
casi planas con arrugas que corren en forma muy irregular, a todo el largo y ancho. 
Propleuras protorácicas lisas, con algunos pelos aislados. El prosternón tiene pequeñas 
cerdas doradas y aisladas al igual que el meso y metasternón y que los tergitos abdomina- 
les de los cuales los tres primeros tienen leves arrugas longitudinales, más notorias hacia el 
medio. Puntuación muy poco aparente siendo más fuerte hacia el medio. Las patas son 
negras con los fémures con cerdas negras y aisladas. Hacia el lado interior, que es 
relativamente plano, hay un conglomerado de pelos que cubre toda esa parte o mucho de 
ella y que tiene el aspecto de felpa, pues los pelos están erguidos y un poco reclinados 
hacia adelante. Las tibias son un poco arqueadas de un rojo oscuro y están cubiertas de 
pelos sin apariencia de felpa. El largo del tarso de la pata metatorácica excluyendo las 
uñas es de un 63% del largo de la tibia correspondiente. Aedeagus como en la figura. 
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ALOTIPO 2: Muy semejante al macho, de mayor tamaño y más ancho, y con las 
tibias rectas. Largo 15,5 mm y ancho 8,5 mm. 


HOLOTIPO, ALOTIPO y 107 PARATIPOS, todos de Cachipampa, Salta, Argentina, 
3.200 m, 5—11-1970, colectados por el autor y sus acompañantes. 


LOCALIDAD TIPO; Cachipampa, pampas altas entre el pueblo de Cachi y Salta, en 
la provincia de Salta, Argentina, entre 3.100 y 3.200 m de altitud. 


HOLOTIPO, ALOTIPO y 83 PARATIPOS en la colección del autor; el resto de los 
paratipos fueron depositados en las siguientes instituciones: 6 en el DPA, 4 en el MP, y 2 
ejemplares en las siguientes: DEUC, IML, INCO, MB, MBA, MF, MNHP, MNS y USNM. 


DISTRIBUCION y HABITAT: Sólo la hemos encontrado en la localidad tipo. Habita 
las pampas planas y abiertas con cierto tipo de vegetación de gramíneas agrupadas y 
aisladas. Acostumbran a refugiarse bajo excrementos secos de los animales vacunos y 
caballares que allí pacen. Convive con P. barrosi nov. sp., siendo más o menos tan 
abundante como ella. Además, se encuentra con ella un Psectrascelis que está en estudio. 


COMENTARIOS: Es una especie bien característica por su color negro y por la 
ausencia de tomento. Se asemeja bastante a P. torresi Molinari. siendo esta última más 
esbelta y menos ancha, tiene el pronoto más ancho y otras características como puede 
apreciarse en la clave. 


VARIACIONES: Entre los paratipos hay algunas variaciones de tamaño, entre un 
largo de 14 y 17 mm y un ancho entre 7 y 9 mm. En general es una población muy 
pareja, aunque se observan algunos ejemplares que tienen la superficie un poco irregular y 
algo rugosa. En algunos ejemplares también se percibe un tomento que cubre partes muy 
aisladas de los élitros ubicada hacia las áreas más alzadas, y entre la costilla y el borde, 
pero no es algo que llame la atención. 
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